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bre la profesíón del psic6logo. Y n9s
pa ,- que come nzará con I a cons t i tuc i ón
q ue se vota rá e I 28 de feb re ro.

enfrentamos ahora a otra eta
de una Comi s ión Permanente'

Pues bien, ha I legado el momento de romper
ha manten i do I a Secc i ón. 300 voces que I a

ces para permanecer calladas o sin que se

el s i lencío en que se
componemos son muchas
les oiga.

vo

Queremos que el Colegio salga a la calle, gu€ todos los psíc6logos
conozcan su existencia, que sepan que tíenen un lugar para reunír-
se, para discutír, p".á plantear sus problemas a través de cauces

I ega I es y reP resentat i vos .

A través de él podemos'luchar por nuestras reívindicaciones, influir
para la elabor"tión de un plan de estudios coherente y racional.t -:
dar forma y fuerza al Estatuto del Psicólogo' trabajar en comisio-
nes profesionales o de estudio, montar semínarios, c[arlas y llegar
íncluso a una meta más ambicíosa: la creación de un Colegío de.Psi-
có I ogos .

Este Boletín quiere ser la voz de nuestra Sección' No tenemos pla-
;;; pref i jados sobre ét. Como voz debe ser algo vivo t_OY: :"llt-:"
en cada momento lo que ese cuerPo s ienta y Píense-. _unos dias sera
rabía, indignacíón ó alegría. Habrá momentos' también, en que pre-
domíne la reflexíón sobrá el sentimíento; tendrá e!tonces cabida -
;;";;i"ri""iai; .i "iiÍculo cíentífico, ia recensíón bíbl ¡osráfíca'

Está abierto a la colaboración de todos a través de sus díferentes
secciones; está abierto a todo lo que suponga avanzar dentro de una

I ínea proius íonal más consciente, responsable y científíca'

I

!!l

Esperamos vuestro aPoyo Para consegui flo'

Este es el primer número Y, como tal, todavía inseguro
los defectos que supone la-inexperiencía. La necesidad
col aboración se hace ' pues ' más eví dente' Creemos que

iei, así, perdonando las imperfecciones de este número
vuestra ayuda para los siguíentes'

y con todos
de vuest ra

I o en tende-
y prestando
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IDIAUTIT0IIMA

IBIIIVINDICATIIN

Las Comísíones y Grupos de trabajo de la SeccÍón deben de centrar
su esfuerzo en la consecuión de las reivindícacíones inmediatas
que se proponen, cada uno desde sus funciones específ ícasr'pero
con una clara.:concíencia de la necesídad de incidír todos sobre
los mísmos objetívos. Estas reívindícaciones ínmediatas tienen co
mo denomi nador común:

1) El cumpl imiento estricto del principío de que la Psícología de
be de ser realizada por los psicólogos, evítándose así la pará
doj a de I a exi stencía de numerosas personas ejerciendo de un
modo u otro la Psicología sin la debÍda titulacíón junto a un
número cada vez mayor de ps i cólogos en paro o subempleo. Esta
anárquíca situación, además de ser una de las causas de la fal
ta de puestos de trabajo para los psícólogos, contríbuye al :
creciente desprestigio de la Psícología en nuestro país, sin
olvidar las graves consecuencias gue pueden derivarse del hecho
de que una actividad como la Psicología sea llevada a cabo por
personas sin la titulación debida. Es Ímportante hacer una cog
sideración en este punto. Todo este desorden no se debe al azar
ni a la súbita aparícíón de una profesíón nueva, sino a que en

s es mucho más fácíl manipular a la Psí
gos para su utíl¡zación en pro de inte-
con I as autént i cas neces i dadeE humanas.

2) La extensíón de la reducídísíma normativa legal existente, en
la que aparece la figura del psicólogo, a todos aquel los secto
res laborales en los que ya exísten puestos de trabajo o allÍ
donde deban c rea rse. Es fundamenta I pa ra e I efect i vo reconoc i -
miento de nuestra profesíón la inserción del psicólogo en 0rdg
nanzas laborales, Estatutos de organismos, etc. ... Esto es ne-
cesario, por otra parte, para I a defensa de nuestros derechos
laborales (contratos de trabajo, segurídad social, etc. )
Todo lo cual, unido a la aprobación del Estatuto profes Íonal -
del psícólogo, sentará las bases para la creacÍón de un Cole-
gío profesíonal de psicólogos.

3) Revisión de los planes de estudio en las Facultades Para dar-
les un carácter más cíentífico y más acorde con las necesída-
des profesíonales. Habrían de crearse, por otro lado, cátedras
de psicología para cada una de las asÍgnaturas a fin de posíbí
I itar la autonomía de los estudios. Todo el lo quedaría íncom-
pleto sí no se fomenta la ínvestigación en Psicología' para lo
cual debe crearse un Instituto de Psícolo9ía en el C.S. l.C. y
Secciones de Psicología en aquel los organísmos oficiales dedi-
cados a la ínvestigacíón. En este sentído sería necesario que
las fundaciones prívadas y oficiales fueran íntroduciendo en
sus programas temas de Psicología a la hora de conceder becas
y ayudas de todo tipo.

-5-
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4) Hacer llegar a la opíníón pública la.necesidad y utÍlídad de
una ve rdade ra Ps í co I ogía, mos t rando por todos I os med i os pos i -
bles que las ínsufíciencias que a esta se achacan se deben a -
la dífícil situacíón en que desarrollamos nuestras activídades
y a los enormes obstáculos con que nos tropezamos. El medío so
cíal no puede permanecer al margen de nuestros problemas por-
que su solucíón incidi rá beneficiosamente en el conjunto de la
Soc í edad españo I a.
Las reívíndícacíones
tres grandes campos
có I ogo.

concretas se detallan de acuerdo con los
én que se desenvuelve la actívídad del psi

PSICOLOGIA SOCIAL E INDUSTRIAL

1 ) 0bl igatoriedad de íncluír
ps i cólogos en todas aquel I as
empresas cuyos Departamentos
de Personal, lnvestígación
de Mercados, Publ ícidad o sí
mí lares real ícen act¡vidadel
de ca rácte r ps i co I óg i co como
Se I ecc í ón de Pe rsona I , Es tu-
d i os cua I í tat í vos de me rcado ,
Estudios de tiempos, etc....
En todos estos casos los psi
có I ogos de I as emp res as de--
ben ser los responsables dí-
rectos de todas estas. actíví
dades.

2) En el mismo sentído que e.n
el punto anteríor, los psicó
I ogos deben de responsab i I íl
zarse y llevar a cabo todas
las activídades psicológicas
que real icen las empresas de
cons u I to res que se ded i can a
la Seleccíón de personal, Es
tud i os de Me rcado, Pub I i c i -
dad, etc....

-6-

3) Los Depa rtamentos de Formac í ón
de I as emp resas debe rán con ta r
entre sus míembros con psicólo
gos que son los únicos que pu;
den desarrollar y aplícar las
técn i cas de formac í ón más com-
p I ej as .

4) lnclusión del psicólogo en to
dos aque I I os o rgan i smos of í --
c í a I es que tengan una rel ac i ón
directa con el trabajo para
aportar sus conocimientos en
la solucíón de la problemátí-
ca que una Socíedad índustríal
plantea en relacÍón con la Psi
co I og ía de I T rabaj o.
La preocupación por la higiene
y la seguridad en el trabajo
no tendrÍa sent í do s i se í gno-
ran'los transtornos mentales
que la sítuación laboral oca-
s iona al trabajador en un cre-
c i ente núme ro de casos .

5) La enorme tendencia de los me-
d í os de comun í cac í ón de mas as
y su trascendencía desde el
punto de vista psicológico en
la conducta de los indíviduos,
obl igan a un control ejercído
por ps ícólogos con el respaldo
y la autoridad del Ministerío
correspondiente y la Seccíón
de Psícólogos.
De hecho ex í s ten ps i có I ogos en
la Televísión y otros medios
de comunícacíón, pero sus fun-
cíones no están lo sufíciente-
mente delímítadas ní haY meca-
nísmos de apoyo por parte del
Mínisterío y la Secciónrque re
fuercen su autorídad y les per
mítan ejercer una activídad
verdaderamente ef icaz en este
sentido.

___-. <
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PSICOLOGIA CLINICA

1) lnclusíón de la figura del
ps i cól ogo en i a 0rden anza La
boral Sanitaria Y en la Re-
glamentacíón del S.0.E. (Se-
guri dad Soci al ) en donde ac-
tualmente se le ignora Por
completo, aunque en la Prác-
tica desemPeña Ya algunas
func i ones.

2) Presencia del psic6logo en
los hospi tales PS iquiátricos
o secciones de Psiquiatría
de I os hosp i ta I es gene ra I es
con un es tatus def i n i do.

3) P resenci a del ps i cólogo en
todos aquel los medios Proble
mátícos para el desarrol lo l
de una conducta normal como
refo rma to r i os , cá rce I es , ho:
pi tales, orfel inatos ' mater-
nidades, etc....

4) En rel ación con el Punto an-
terior los psicólogos deben
de intervenir en la formación
de I pe rsona I con q ue cuen ta
es te t i Po de cen t ros.

5) Exigencia de titulación Psico
lógica para la utilizaci6n -=
dei material Psicológico-clí-
nico, así como Para elaborar
diagnósticos Y teraPias de ca
rácter psícológico.

6) Los ps í cólogos que no estamos
de acuerdo con el ejercício
indivídual de la Psicología
Clínica y en una situación óg
tima rechazaríamos la consul-
ta p r i vada , no Podemos Pe rm í -
tir, sin embargo, que cuai-
quier persona llene este hue-
co i ndeb i damen te . Es necesa:-
rio, por tanto, hasta que la
sanidad no se estructure de
un modo más racional, que se
regularice dí cho ejercicío

"oñtrolado 
desde la Seccíón'

PSICOLOGIA ESCOLAR

1) Presencía del psícólogo en los
centros de enseñanza Para I le-
var a cabo una autént í ca I abor
de PsicologÍa escolar, no una
orientación escolar meramente
clasíficadora de sujetos que
no conduce a nada. Para el lo
es evidente que el Psicólogo
debe pe rmanece r en e I cen t ro 'formar parte de la Plantílla
del mismo e integrarse en el
c I aus t ro de p rofeso res . Es te -
punto se concreta en:

a) Apl icación inmediata en los
centros estatales Y Priva-
dos de la 0rden Ministeríal
de 31 de Jul ío de 1972 don-
de se prevee la existencia
de un orientador de C.0.U.

B) Creación de Gabínetes de
Psicología escolar en los
centros estatales del B.U.P
y regularización de los Ya
exi stentes en los centros
prívados que ímParten este
n i ve I de enseñanza.

c) I mp I antac í ón de Gab i netes de
Psícología escolar en los
centros de E.G.8., ateniéndo
se al hecho de que la accíóñ
del ps i cólogo escolar es tan
to o más fructÍfera en los
primeros estadios del desa-
rrol lo íntelectual Y efect¡-
vo del niño.

d) Presencia del Psicólogo en
la enseñanza Preescol ar, lo
cual supone la Planificación
de este n i ve I de enseñanza -
extendiendo a éste la gratui
dad. Unicamente una buena :
educacíón preescolar gratui-
ta puede evítar que los ni-
ños que se desenvuelven en
medios cul turales def icientes

-:
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Si la vitaljdad de una Socjedad se mide por su capacidad inte-
gradora de los elementos y mov'imientos, bien profesionales o bien

Cu'l tural es, bien soci al es, que en el I a aparecen ' no cabe i a me-

nor duda de que la sociedad española eStá bien muerta, si tene-

mos en cuenta las dificultades con las que las nuevas "ciencias"
y "profesionesr'-caso de la "psicología" y los "psicó1ogos"-
son digeridas y las continuas disfunciones que tanto a la cien-
cia psicológica como a sus eierc'ientes les causa y parece les

va a segu'i r causando.
/

¿Quoquor-orTlos
los pstoÓl e

LA PLATAFORMA

POR DAMIAN NAVASCUES

La rei vi ndi caci ón Profes i onal de

1 a ps'icol ogía en EsPaña ha conse

guido andar unos Pasos mínimos en

su 'l argo cami no. No cabe duda que

a I a pri mi ti va l ucha de I os estu-
diantes por unos Planes de estu-
dios, unas cátedras Y unas facuJ -

tades de Psicología, se ha unido

en los últimos años 1a lucha Y

COMENTARIOS A

protesta más o menos airada de los primeros profesionales serios

provinientes de las Secciones de psicología y de las últimas pro

mociones de las vieias y hoy netequesuperadas Escuelas de Psico-

1ogía.

No qu'iere esto dec j r que Se hayan resuel to I os probl emas de 'l a

formacjón de 1os nueVos psicólOgos, ni muchO menos' s'ino que a -
el I os se ha sumado el de I os nuevos prof es'ional es , que empezaron

a dar sus pr.imeros pasos en e'l congreso de Sal amanca y que hoy

bri ndan esta pl ataforma rei vi ndi cati va '

Quedan enunc'i adag en el I a una ampl i a gama de oportun'idades de

trabdjo, v¡ iunto a ellas, una mucho más importante: E'l Estatuto

del Psi cól ogo. B'ien tenemos todos presente que ahí estáe'l qui d

de la cuestión, pero no lo conseguiremos mientras no luchemos or

ganizadamente y para esto no hay más solucjón que un C0LEGI0 PR0

FESIONAL DE PSICOLOGOS.

sin embaFgo, lo real y verídico, eS constatar el escaso interés

que muchos profesionales, un poco menos ióvenes' sienten por eS-

-8-
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te afán colectivo y ellos tjenen, no cabe duda, una

ponsabi I i dad i mportante del estado depl orab'le de I a
en España.

Esta es una pregunta
forma réi vi ndi cati va

para el futuro.

a la que no da

y sobre la que

una cl ara respuesta
abri mos un profundo

parte de res
psicología -

I a p'l ata
debate

La formación y el ejercicio de la profesión son dos frentes coe-
xistentes y dialécticamente unidos, que apoyándose mutuamente in
tentan abrir brecha para ocupar e1 lugar que el desarrollo de i-
las fuerzas product'ivas y las relaciones de producción, en la ac

tual fo rmaci ón soci al es pañol a I es exi ge .

El estar en los primeros pasos de este largo camino a recorrer
expl i ca que cas i todas I as rei vi ndi caci ones sean I aboral es y en

todo caso casi meramente científicas, por prestar un servicio
más "científ ico", ya sea en la empresa, en 'l a enseñanza o en la
clínica.

Solo en algún párrafo de la plataforma se denuncia el más fáci1
manejo del ser humano, del ciudadano, guB se está logrando por
no haber un control co1 egi al y técni co de I os aventureros que

s'in escrúpulos negocian, y prosperan a costa de lo que sea, aún

cuando en este caso es lo más importante del mundo, e'l hombre

mi smo.

Aún teni endo en cuenta que I a pl ataforma es meramente rei v'ind'i ca

t'i va, a corto y medio pl azo, no podemos deiar de subrayar que te
nemos como campo de acción al H0MBRE, ciudadano de una sociedad,
que lo degrada y aljena, que lo intenta convertir en mera fuerza
comprabl e por un sal ario, recuperado por el conSumo masi vo.

éEs nuestro papel social y profesional, mejorar los hombres-tra-
bajo, preparar hombres-futura fuerza de trabaio, formar el hom-

bre consumo y reparar I os hombres-desadaptados?.

-9-



EL
PSICOLOGO
ESCOLAR

AMADO BENITO

ü

En este artículo pretendo justificar desde los resultados empíricos
obtenidos en el área del lenguaje, gl pensamiento y el aprendizaje;
;i;;r qué de la necesidad ¿ál Ésicólo9o Escolar no sólo como un me

ro br¡entado, pJr"-;i;s ¡ f¡ car sujetos, Io cual no conduce a nada' s i

no para que lleve una auténtíca iaUor de Psicología Escolar' Para

ello es evidente que su presencia en los centros de enseñanza de¡!e
n iveles pre-escol áres t iene que ser permanente y debe formar parte
de la planti I la del centro'

El eclecticismo enciclopédico de las autoridades no distingue cuál

es el papel d;i puicólo!o Escolar dentro de un sístema educativo y

esto produce üna despruó"uO""ión y desinterés por el Psicólogo' que

supone simultáneamente un 
-abandono de la Psícología Educacional '

cuyo objerívo ;r-;i átaudi'o de la conducta de los niños y de las

formas prescritas para la.¿""ación práctica' El conocimíento cien-
tÍfico de los procesos "ogiosgítivos, 

de la naturaleza y condício-
nes del aprendizaje en la escuela y en el colegio son temas centra-
les de la psicologÍa Educ";;;nal, V l" base para su apl icación ra-
cional y coherente.

( 1

Cons c i entes de q ue son muchos los factores que influYen en e I des a-

rrollo del niño -factores emoc i ona I es , afect i vos , de Pe rs ona I i dad,

i nteracción soci al , di ferenci as individualés-r hemos eleg ido las al

tas fo rmas de aP rend i zaj e, acent uan do I os p roces os cognos c itivos'
er cu ál ds el PaPel del Ienguaje en este tipo de

para íntentar exPon
laci6n de ambos con el pensamient o tratan do de

aprendizaje Y la re de la Psíc lo ta.ésta es un área es pe cífica ohacer ver que

La ínteracción de los tres fenómenos: lenguaje, aPrendizaje y Pensa

miento se preocupa por la natu raleza de lós procesos cOgnoscítivos
humanos y es en este cont.^io donde se deben estudiar los problemas

del aprendizaje -d¡ficultades, trastornos-' Dentro del sístema edu-

cativo esta labor de detectar'y anal izar tal interacción es propia

del psicólogo Escolar cuya iunt¡ón es un elemento clave por las im-

p I i cac i ones q ue ve remos '

Existen algunos profesores que -se prggcupan p9r el P!nsamiento de

Ios niños, pero una gran ,";;;iá-r! I imila a desempeñar su rol de

profesor olvidando por completo estos asPectos cognoscítívos en los

niños. Su objetivo principal se centra en lograr por parte del niño

un desarrollo efectivo que se manifiesta en ia nota obtenida en ca-

da una de las evaluaciones. No obstante, ño podemos exigi r responsa

bi I idades del abandono de estas áreas a p;ofesíonales que no han si

do preparados para que se ;;;;;"-;;-áuior¡ ¿ades en I a materi a'

Losprocesoscognoscítivosdelaprendizaje:gn.elementoprincipal.
en I a adqui s i ción de conceP;;;, 

-i" ,netodás ló9 i cos de pensam¡ento'

de formación de hipótesis.';;-;ti;"iía en la ádquísición del conoci

miento y en la capacidad de r"=onamíento está demostrada empírica-

men te . 
-10_
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"Jlu::i-zaje cognoscitívo. Es muy fáci I aprender palabras totalmente divor-

ciadas de los conceptos que ellas simbol izan; esto €sr se enseña a

aprender mecánícamente sin adqui rí r conceptos. Como Vigotsky señaló,
las palabras así aprendidas esconden un concepto vacío. El lenguaje
es crucíal en el desarrol lo de las estructuras cognoscitivas, podrÍa
mos deci r que sin el lenguaje el hombre serí" po"ó más de lo que soñ
I os monos ant ropo i des.

Aspectos como los que plantea Harlow acerca de lo que hemos de aPren-
der para pensar¡ Liublínskaya al defender la influencia del lenguaje
en la formación de conceptos y en el razonamiento; Sapir, éste desde
el punto de vista de la Língüístíca; Luria y Yudovich al considerar -
los efectos de la adquisición del lenguaje sobre Ia habíl idad de los
niños para regular su propia conducta; Píaget, al estudiar príncipal-
mente el razoñamiento y su desarrollo en los niños, todos. ellos basán
dose en los resultados empíricos, nos hacen plantearnos realmente la-
necesidad de exigir un equipo de personas preparadas para dÍrigir la
educacíón desde los primeros años de la vida teníendo en cuenta la
Psícología Evolutiva. El psícólogo en este equÍpo de educadores ten-
dría como una de sus funciones detectar y hacer entender 'tos proble-
mas y posibilidadet lnherentes al aprendizaje humano.

Hace falta estar ciego para que no se vea el gran número de retrasos
escolares que hoy exísten en muchos colegios de Enseñanza General Bá-
síca. Un tanto por ciento elevado se debe a problemas de Lenguaje
dislexías, disgrafías, dísortografÍas- factores determinantes de es-
tos retrasos eicolares. Ante este tipo de trastornos y anomal ías un
profesor responsable de dar su clase sujetándose a unos programas coq
cretos no puede o no está preparado para detectar tales problemas y

aconsejar. un método de reeducación. El no detectar a tiempo estos
trastornos, recuperables c-asi en un cíen por cíen, conduce a f racasos
indíviduales que repercuti rán en la socÍedad.

Ayudar a los niños a que adquíeran hábitos efectivos de Pensamíento y

de razonamiento es una de las prímeras tareas del educador. Hay que
enseñar de forma que el niño "aprenda a pensar". Harlow (1949) díce:
"el desarrol lo del pensamiento psicológico es vítal en el aprendizaje
humano". Liubl inskaya, basándose en la teorÍa de Paulov' aumentará -
los resul tados experimentales apoyando I as i deas de Harlow y resal ta
Ia importancia de los sístemas de señales- el primer sistema de seña-
les, común a los animales y al hombre, proporciona información del
mundo que rodea a los organismos y el segundo sistema de señales esPg
cíf ico del hombre, el lenguaje,que sÍmboliza la realidad.

El conocimíento de estas áreas del lenguaje y sus impl i cacíones evi ta
ría que algunos profesionales de la "ni"nánzá, 

probablemente con ideás
confusas de lo que es un concepto, se pasaran el tíempo tratandó de

enseñar un concepto a níños que están en un estadio de su desarrol lo
que no les permi te comprender este concePto.

Solamente el conocimiento de la natu raleza de los conceptos podrá ayu
dar a enfrentarse con la tarea de enseñarlos de una manera penetrante
y sístemática, y posibil itará cumpl ir con la verdadera tarea de ense-
i"r a aprender palabras, signifícados y conceptos a todos los níveles
de I a educación (J. e. Carrol I , 1964).

Podríamos traer aquí referencías de un gran número de Ps icólo9os que
han defendído y demostrado la importancia del lenguaje en el desarro-
llo de los procesos mentales en los niños, pero terminaremos haciendo
referencia a los trabajos de Luría y Yudovích que acentúan el rol que
juega el lenguaje en el aprendízaje humano. Para Luría el lenguaje mo

difíca radicalmente los principiol del refuerzo y faci I ita la-forma--

-11-
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ción de conceptos y el razonamiento abstracto. (Luría,1959J
El lenguaje que incorpora la experiencía de las generacíones, está
íncluído en el proceso de los niños desde los primeros meses de su
vida. El desarrpl lo íntelectual del níño es vital en el proceso de
la educación; abandonar estos aspectos de la educacíón es no compren
der nínguno de los hechos de la ps icologÍa del ní ño.

Es ev i den
nar estos
de la edu

Es por todo esto por lo
unos planes de estudio
psicólogo.
La ciencia, la técnica
tíf íca y objetiva para

el equipo de profesionales que se responsa
uede ignorar Ia necesídad de la presencia

que exíg ímos una formación competente
científico y el por qu6 de la presencia

te que una
aspectos;

cación no p

educación cíentÍfíca y objetiva no puede abando-

especial ista en estas áreas de la psícología. Si educar no es
fácí l, mucho más dífíci I será educar bien si dejamos apartados
educación a aquel los prof es ionales que l'a prioriil son los que
de esa materia.

,,ilice
de un
nada
de la

saben

con
de I

c ien

En los últimos años prestigiosos psicólogos de todos los países desa
rrol lados se han preocupado con gran ínterés por los problernas de la
Pedagogía. Los ps i cólogos educacionales ponen atenci6n a los Proble-
mas del aprendizaje en las clases, pero se han dado cuenta de Ia ne-
cesidad Ce desarrol lar un cuerpo sistemático de conocimientos que po
dríamos I lamar Psicología de la Educación. Bruner (1964) .onsidera
que el estudío de una metodología general de la educación sería una
preocupacíón de los Psicólogos Escolares; y Kalmykova, teníendo un
acercamiento muy simi lar, señala los métodos específicos de dí rigi r
la ínvestígación dentro de la educación y el aprendizaje en el cole-
gio. Galperín y Talzina resaltan, apoyándose en los resultados de -
un número considerable de investígaciones, la importancía de la ín-
tervención del educador en el aprendizaje de los niños desde los pr.í
me ros a ños .

Todas estas teorÍas, resultado de las investigacíones I levadas a ca-
bo, no hacen otra cosa que poner en evídencia el papel que desempeña
la Psicología en una orientación y formación pedagógíca científíca y

objetiva. No querer ver la necesidad del Psicólogo Escolar en la en-
señanza escolar y pre-escolar es un lujo que puede tener resultados
catastrófícos.

y la praxís son
poder construi r

base de una educación
sociedad más .i usta.

la
una

-0-0-0-0-0-
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EXCMO. SENOR
CARTAS ABIERTAS A

Conscientes de que la problemática que plantea
una eficaz apl ícacíón de la Psicología requíe-
re del apoyo de los profesíonales de otros cam
pos afines, las comísiones de Psicología pedal
gógica y Clíníca pretenden, a través de las
cartas dírigidas a autorídades que tíenen que
ver en sus respect ivas áreas, moví I izar un mo-
vimiento favorable de opí níón en ayuda de nues
t ros i nte reses. En es te sen t i do, ambas ca rtas
se pasarán tanto a médícos como a profesores y
a todos aquellos otros profesionales relacíona
dos en agún modo con nues t ra act ¡ v Í dad.

CARTA DE LA COI't I S I ON

MINISTRO DE

DE PS I COLOG I A PEDAGOG I CA AL

EDUCACION Y CIENCIA

EXCMO. SR.:

Los abajo firmantes¡ pFofesionales de la Enseñanza, catedrátícos,
Licenciados y Maestros, constatamos en nuestro trabajo diarío las
I imitacíones de nuestra labor profesíonal y la frecuente apar{ción
de problemátícas que desbordan los conocímientos de nuertr" propia
especialidad.

en
Consideramos que el desarrol lo de la Psicología Científíca

la actual idad proporciona una ayuda ínestímable én el conocímÍen
del desarrol lo psicomotor, intelectual y afectívo del ser humand,
como de los trastornos que surgen a lo largo de aqué1.

- El trabajo interdiscipl inarío con los profesionales de la
Enseñanza que posíbíl ite una verdadera Pedagogía Clentíf i-
ca.

to
as I

El díagnóstico y reeducacíón de los trastornos de conducta
y aprendizaje,

La 0rientación escol ar, entendída
racional del alumno y partiendo de
profesorado en su contacto diario

como apoyo a una eleccíón
I as obse rvac i ones de I

con este, etc.

Son problemas de dificil solucíón sí
fesionales de la Psícología.

no se cuenta con los pro

Estas tareas, requíeren la presencia permanente del PsÍcólogo
en los Centros Escolares, formando parte del Claustro de Profesores,
equíparado. a'el los a efectos laborales y en constante comunicacíón
recíproca en las tareas pedagógicas globales. Sítuacíón que desterra
rá la práctica de muchos gabinetes de PsÍcología actualesr gue desl
conociendo al alumnado por completo e ígnorando las opíníones del
profesorado, elabora informes de muy dudoso rígor cíentífíco, tras -
una simple apl icacíón de Tests.

=13



Todo lo expuesto nos lleva a urgi r a V.E. lo síguíente:

1e.- A
0
t

pl ícación efectiva en los Centros estatales y prívados de la
.M. de Jul io de 1972 donde se prevee la exístencia de Gabíne-
es de 0rientación en el C.0.U

29.' Creación de Gabinetes de Psicología escolar en los centros of i-
ciales y privados de E.G.B. ateniéndose al hecho de que la ac-
ción del Psicólogo escolar resulta más fructífera en los príme-
ros estadios del desarrol lo intelectual y afectívo del ní ño.

Extensión de los mismos al B.U.P

3e.- Presencia del Psícólogo en la Enseñanza pre-escolar, lo que su-,
pone la plani fícacíón de este nivel de Enseñanza. Unícamente la 

I

extens ión efect i va de I a educación pre-escol ar podrá "lograr que
los níños procedentes de aquel los medíos culturales menos fauo- I

recidos, accedan a la Enseñanza en igualdad de condiciones que
de otra forma resultan de diffcil consecución.

4s Presencia del Psicólogo en los Centros de Formacíón Profesíonal
I

.i

l

d

1
i

59.- lnclusión del Psíc6logo en aquellos organismos que tengan
nes relativas a la formación del profesorado como los l.C
etc.

funcí
.E., rg

t'

f
6e'.' Reconocimiento legal

ficarÍa la sítuación
mente.

del
tan

estatuto
caót i ca

del Psícólogo, lo que
en que nos encontramos

clari-
actua I

Lo q ue some temos a I a cons i de rac í ón
tome I as med í das oportunas en favor de I os
cología.

de V. E. , espe rando que
profesionales de la Psi-
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CARTA AL

IL14O. SR. D IRECTOR GENERAL DE LA SEGURIDAD SOC lAL

1t-M0. sR.

Los abajo firmantes, médicos, psicólogos y otros sectores in
teresados, somos conscientes de la importancia de la mísión del psI
cólogo en diversos campos de la Medicina actual, que no sólo se rel
duce al de las enfermedades mentales; abarca, por el contrarío, los
más diversos terrenos: Pediatría., Geriatría, Medicina lnterna, Reh-a
bÍlítación,...

De hecho, hoy la ps
Fd, p resente dent ro del ám
ciones e ínformes psicológ
de I os datos comp I ementa r i
to.

icología debe estar y está de alguna mane
bíto de la práctíca médíca. Las explora-
icos ocupan un lugar importante, dentro
os a valorar en el diagnósti co y tratamien

Esta presencia de la Psícología y las convocatorias por par-
te de la Segurídad Socíal de puestos de psícólogos, como la apareci-
da en el 8.0.E. del 28-Xl-74, es algo posítívo. Sín embargo, pensa-
mos que hasta ahora su exístencía es ínformal y muy insufíciente, re
percutiendo esto en su consideraclón y detrimento de su status como
act í vidad cíentíf íca colaboradora.

Por el lo opínamos que esta práctica debe crecer, ser regulada
por alguna normatíva tendente a que se real íce por personal especia-
I izado (psicólogos) como príncípal garantía de su efícacía y uso re:
ponsable.

Es por lo que nos dirigímos a V.E. síguíendo la incíatíva de
la Sección de Psicología del I lustre Colegio de Doctores y Lícencía-
dos de Madríd, para sol icitar que se incluya, dentro de los proyec-
tos más generales de Reforma Sanitaria anunciados, la Ínc'orporacíón
a la plantil la de los Hospitales y Dispensarios del S.0.E. el perso-
nal psicológico necesario, específicando su figura y función dentro
del contexto general de la asistencia sanitaria que presta la Segurí
dad Social. Ello contribuirÍa a la real¡zacíón de lo que es un desed
de tos profesionales de la Psicología y una exigencía social crecíen
te; la consíderación de la práctica de la mencionada ciencia como
servicio públ ico.

Seguros de que nuestra petición tendrá en Vd. el eco y aten-
ción que no dudamos de V.E. c.v.g.D.m.a.

-15-
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INTRODUCCION. -

A pnimera vista nada pudiel:a pare
ce:: más inocente y aséptico que
un expenimento psico16gico. E1 di
seño es penfecto. Todas 1as variá
bl-es ::elevantes parecen estar: coñ
t::ol-adas. La imp::esión de ob jetil
vidad es completa. Peno ées todo
esto cieto? Me j on dicho, óes ::ea1
mente tan aséptica Ia investiga--
ción psicológica? áQué ci::cunstan
cias o variables incontroladas in
te::vienen en un experimento, qlr"l
pon ot:ra par:te, resultaría i::r'e-
p::ochable ? Esta es 1a p::ob1enáti-
ca a la que hace::efer"encia el ti
tulo de estas páginas.

De unos años a esta parte se ha
desar"::o11ado un fuente intenés en
consider"an e1 expenimento psicoló
gico mismo como un problema psicd
social. Es decinr eue adenás del
investigadon y su pr"oyecto concre
to intervienen en e1 expenimento-
sujetos (hunanos); o sea que apag
te deI problema q.ue el cientifico
se plantea en cada caso, surge un
pnoblema humano. En eualquier: ex-
penimento se da un proceso de in-
te::acción, de tal- fonma que 1as
var"iabLes irnplicadas en dicho png
ceso afectan considenablemente
los ::esultados. De ahí q.ue sea in
portante tene:: noticia de condi--
cionamientos tales como si el su-
jeto acude at expenimento volunta
riamente o si se Ie paga pon e116;
si el sujeto es de clase social
alta, media o baja; si tiene un
nivel cultunal altor D€dio, bajo
o nulo; sí el expenimento fo úni-
co que pnoduce en el sujeto es de

""póiórr, nechazo o indifenencia.-
Imponta, pues, tener en cuenta

BENJ AMIN
POR GON ZALEZ

RODRIGUEZ
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las actitudes tanto del sujeto como
del expe::imentado::, por?que puede
ser gue éste disponga las cosas de
tal modo que:reafmente las respues-
tas del su j eto vayan en la di:re cción
de su hipótes is , es deci:: ¡ gue 1a
idea de1 expe::imentadon puede con-
vertir"se en ttla pnofecía gue se cum-
ple a sí mismatt, mediante un mecanis
r" que obligue aI sujeto a ttnespon--
der:tt exactamente 1o que e1 trcienti-
ficofr quiene que responda.

En vi::tud de todas estas co
nes psicosociales, ha surgi
temente toda una conriente
c::ítica dentno de 1a psicol-
rimental. Esta línea de pen
cuestiona 1a valídez misma
sultados de 1a investigació
cial. Su::gen asi dos perspe
sicas: unos autores propugn
pecie de revolución humanís
Psicologia insistiendo en q.

pontante es eI Itser humanott
sona; otros insísten más en
to de la objetividad, la cu
ción, e1 contnol empinico d
bles o e incluso en el ca::ác
cott de 1a experimentación.
critican 1a labo:: de estos
diciendo que consider"an al

mplicacio
do recien
de auto-
ogía expg
s ami ento
de los re
n ps].coso
ctavas ba
an una eE
trca en
ue 1o in-
, Ia per-
eI aspec

antifica-
e varia-
te:r rrlúdi
Aqué 11 o s-
úl-t imos
hombre su

jeto de expenimentaciónr como un ob-
jeto, como una máquina, mientnas q.ue

los ttexperimentalistastr tachan a 1os
rrhumanistastt de sentimentales y sub-
jetivistas. Peno 1o más cunioso es
que tanto unos como otnos pnetenden
apoyanse en datos palla defende:: sus
respectivas posturas. Tal es el caso
pors ejemplo, de K.King o S.M.Jounard
entr-e los humanistas, y de McGuine y

R. Rosenthal entr"e 1os expenimentalis
tas.



Cl-a:ro que 1os expenimentalistas l1e
van a su favon 1a comprobabilidad l
de sus afirnaciones y pl?opuestas, -
mientras que 1as afinmaciones de
los humanistas nesultan de más difí
ci1 venificación o contnastaeión eñ'
pl_nl_ca.

La polérnica así sungida posee el in
dudable nénito de cualquiel: postur"á
autocritica, en el sentido de q.ue
depuna e1 campo de investigación
afinando métodos e hipótesis en un
ánbito de tanta complicación te6ni-
co-p::áctica como eI de J-a psicolo-
gía Social-, pues efectivamente d.e
todo e1 cúmul-o de investigación nea
lizada y pot? nealizan nacenán teo-
rias de 1a per:sonalidad que tr:aten
de explican y pnedecin la conducta
humana. Es pot? eso impor"tante tenen
en cuenta los datos en que se basan
tales teonías. Expliquemos nás espg
cificamente 1o que queremos decin l
con todo esto.
Cuando 1os investigadones eJ-igen
sus sujetos de expe::imentación sue-
fen acudin a las muestras nás facil
mente disponibles. Ta1 es el caso l
de los alumnos estudiantes de psico
Iogía, pon ejemplo. Evidentemente l
constituyen 1a muestna más fáci1,
pero ócuá1 es el niesgo de esta de-
cis ión ? El- p::oblema es que al f inal
obtenemos una teoria de Ia pensona-
lidad del- estudiante (univensitanio)
gue, como señaIa Jour:and, no es cíen
tamente el pnototipo o 1a norma de -
1a sociedad en gener:aIr ya que tan-
to en otras naciones como en España
(y quizás más en España) eJ- estud.ian
te (univensitario) pnocede, casi
siemp::e, de cl-ase social medio-a1-
ta o alta.

Según datos contenidos en e1 Infon-
me FOESSA (1) el número de estudian
tes univensitaríos hijos de obrenol
es de un 69o en 1963r ün 5% en 1964,
y un Lt% en 1969. Estas cifnas re-
sultan muy bajas si se la compara
con las de Gnan Bnetaña o yugosla-
via, q.ue tienen un 25 y un !89o nes
pectivamente. En este sentido cabE
destacarse rrel gnadiente de selec-
tividad clasista que van cr"eando
1os distintos niveles de enseñanza:
los hijos de ob::enos son el 329o de
1os estudiantes de pnimer: cullso de
Bachillerato y sóIo el G9o en 1a en
señanza super:iontt. (2) Esto nos i;
dica clanarnente que J-os univensita
nios pnoceden de clase social nás-
bien a1ta, de la que posteniormen-
te se toman las muestnas para Ias
investígaciones.
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éCon qué denecho podemos entonces
genenalizan 1os nesultados de 1as
muestnas a 1a población general?
éAcaso puede medinse 1a personali-
dad de 1os sujetos que pertenecen
a un difenente ámbito social (bien
sea pon estudios o situación pr.ofe
sional, cual es eI caso de un obne
ro nespecto de un estud.iante ) con-
e1 mismo tipo de nétodos (llánense
tests, entrevistas, cuestionanios),
cuando estas rnedidas se han extr.ai
do de muestnas muy sesgadas?.

De l-o que llevamos dicho puede de-
ducinse 1a impontancia del- estudio
ponmenorizado de toda l-a labo:: in-
vestigador:a de 1a Psicología de los
úl-tÍmos años sob::e todo.

Vamos a continuación a tnatan de re
sumi:: Ia pr:oblemática planteada en
un inter:esante Iibno editado por:
Anthun G. Miller(3) sobne 1os aspec
tos psicosociales de 1a investiga-
ción psieoJ-ógiea. Una ventaja impor:
tante de este libno J-a constituye
eI hecho de que no ha elegido auto
nes de una sola tendenciao sino qu;
ha tnatado de necogen a:rtículos cu-
yos autones sostienen puntos de vis
ta discondantes, para dejan que ef
lecton juzgue y decida po:r si mismo.

EI 1ib::o se divíde en cinco partes
que recogen 1a pnoblemática pl-antea
da en el ámbito de la Psicología So
cial de 1a investigaeión psieológiT
ca. En 1a pnimena pante se ofrecen
escnitos que constituyen una críti-
ca genenal a 1a actividad investiga
dona con sujetos humanos. Se plan-
tean Ios pnoblemas de considenar a1
sujeto humano como un objeto de in-
vestigación. La segundE@te enfa-
tíza la cuestión de Ias reacciones
emocionales negativas deI sujeto an
te 1as condiciones expenimentales.
Dichas ::eacciones pueden i:: desde
la decepción hasta e1 escepticismo.
La decepción constituye e1 objeto
de estudio de la tercera pante det
libno. En 1a cuanta pa::te, se anal-i
za el pnoblema de las actitudes y :
expectativas fundamentalmente dis-
tintas del sujeto y del expenimen-
t adon .

Finalmente, en 1a quinta par:te se
estudia la función de1 expe::imenta-
don tanto con respecto al sujeto co
mo a la situación expenimental mis-
ma.

Podníamos deci:: gu€ r en genenal, 1a
estructura del libno conser?va la
pauta de cualquier proceso de comu-



nicación. Se analizan los tres as-
pectos o funciones básicas del nis-
mo. De una pante , €l emiso:: ( expeni
mentadon), en el otro extremo; el
necepton (sujeto); y como r"esultado,
1a intenaccíón entre ambos (eL pr?o-
ceso comunicativo). Panece indispeg
sable tenen en cuenta este esquema
en todas sus consecuencias en la
pnáctica de fa investigación psico-
lógica, puesto que cuatquien sesgo
o pancialidad flevanía a una pato-
logia del proceso comunicativo mis-
mo. Es 1o q.ue parecen quer?er decin
1os frhumanistastr cuando hablan de1
peligno de conver"tin al hornbne en
nobotr €D un objeto, si no se tiene
en cuenta al sujeto en cuanto ttser
humanort, sino como objeto de inves-
t igación .

Es claro gue, llegados a este Punto,
los humanistas adoptan un tono rrllo
rosotr y nostálgico, e incluso filol
sófico, dejando a un lado el canác-
ter científico de Ia investigación
ps icológica en su ventiente exper:i-
mental. Pon nuestra parte creemos
que no se tnata tanto de Pnoblemas
filosóficos o de potitiea científi-
ca como de const:ruir una ve::dadena
eiencía de Ia conducta humana. Un
pnoblema distinto es si esta cien-

TABLA I

cia se aplica a fines no útites Pa
r:a los individuos, como es eI caso
de1 soconnido ejemplo de J-a enengí
at6mica. De todas fo::mas no carece
de valor" la polémica planteada so-
bre esta neflexi6n de Ia Psicologí
Expenimental sobne sí misma.

II. - DATOS

Pana ejempJ-ifican esta tenática he
mos seleccionado uno de los pnoble
mas planteados en el libno de Mill
nefenente al sesgo que supone o ha
supuesto Ia eJ.ección de l-os sujeto
de investigación en Psicologia.
Só1o vamos a tenen en cuenta dos v
niables: sexo y nivel educativo de
1os sujetos de expe::imentación.
Hemos elegido dos revistas de Psic
logia, una española, y otra extnan
na. (4).
Los datos que ofnecemos a continua
ción deben intenpnetarse teniendo
cuenta Ia intenacción de tres facto
l?es:

o
j

1a

2a

'3Q

Nivel de estudios de los sujeto

Sexo.

Dos tipos distintos de fuentes
datos. ( 5 )

DISTRIBUCION (TI¡ 9O) DE

SEGUN EL NIVEL EDUCATIVO.

HOMBRES Y SUJET0S N0-cLASITTCADOS,

of Per:sonality and Social Psichology)
MUiIERES,

( Jounnal

-18-

Soldados.....¡.
Adultos........

Intnoducción a
1a Psicología..

rr Collegerr

ttHigh Schoolrr. .

Escuela elemen-
Lill-r o........

Jandin de infan
Cl-4..........

Nivel Educativo

2!,0 ( 346 )

34,7 (2.918)

48,0 (2.865)
43r1 (1.091)
40,6 (603)

42rt (249)

Muj enes

1OO, o ( 1. 746 )

15,5 (254)
37r7 (g.Ogg)

49,0 (2.901)
34,0 ( 860 )

30,o (445)

40 ,1 (237 )

Hombne s

63,5 (1.042)
28,5 ( 2.400 )

3,2 (193)
23,0 (s78)
29,4 (437)

!7,8 (105)

No- CIas i fi c .

100 ( 1. 746 )

100 1. 642 )

100 (8.411)

100 (s.sse)
100 (2,529)
100 (1.485)

100 (se1)

Total

rl

:ii

,&



DI STRIBUCION

SEGUN EL NIVEL

(ru eo) DE MUJERES, HOMBRES y SUJETOS NO-CLASTFTCADOS,

EDUCATIVO. (Revista de Psicología General y ApJ-icada)

T A B L A II

T A B L A I]I

9o DE MUJERES, HOMBRES Y SUJETOS NO-CLASIFICADOS, EN LAS MUESTRAS

UTILIZADAS EN DOS REVISTAS DE PSICOLOGIA

-L9-

Sol-dados.

Pilotos. . .

Adultos........

Estudiantes de
Psicologia.....

Univensitai:ios.

Estudiantes de
bachillerato. . .

Nivel educativo

9,0 (960)
1_oo, o (229)

5,3 (303)
27'.2 (393)

77' 7 (25)

Mujeres

1oo,o (1oo)
1oo,o (50)
36,3 ( S. A+O )

77,4 (995)
4236 (789)

82,3 (116)

Homb re s

54 ,7 ( 5. 804 )

77,3 (4"420)
36,1 (669)

No-Cl-asif.

100 (100)
100 (so)
100 (10.604)
100 (22s)

100 (s.718)
100 (1.8s1)

100 (141)

Tot af

r¡

i

TOTAL

No- Clas ificados

lJnml'¡ao

Mujeres..

Suj etos

100,0 (18.693)

5803 (10,893)

31,s (S.ego)

10. 2 (1.910)

Revista de
Genenal y

Ps icologia
Aplicada.

100,0 (22.363)

27,3 (+.ZSS)

42,6 (g.SSo)

36,1 (8,072)

Jou:rnal- of
and Social-

Personality
Ps ichology.



TABLA IV

qo DE E STUD IANTE S DENTRO DE I,A MUESTRA TOTAL

'l

III.- DISCUSION E INTERPRETACION

Schult z (1969 ) en su articulo rrThe

tr,rt"r, Sub j ect in Psychology Reseanchrl
neimpneso en el libno de Miller' -
.rr.otrtoó que se da una fue::te con-
centnación de sujetos estudiantes
en las muestrasr ade¡nás de una e-xg

gerada P::oPoncián de v?lron€s¡ E{"9
tivarnente este Plledo¡ninio de su e-
tos masculinos, que cabe destacar
en eI JPSP, s€ Pioduce de modo más

intenso en 1969. Frente a un 26'7%
de hombres Y un 10'6 de mujenes el
1969r nos encontramos con un 42t62
;-;;' 36,!% resPectivamente' en 1973¡
á" deci::, se há P:roducido un iguala
míento considenable en 1a.r:epresen
tatividad de hombres Y mujeres en

las muestras.

No sucede 1o mismo en la RPGA' dog

á" se da un 31 r 59 de hombres ' Y un

;ó "tá á" nujerás, en el "ñ?-1!t1:-
loÁ datos Pal:a EsPaña nesultan aun

;á; "*.g"oáaos 
de ro que señalana

Schultz Para 1969'

Por ot::a Parte r la diferencia de

sujetos tótales utilizados em am-

bas :revistas no :resulta nuy signi-
ficativa: 18.963 en Ia RPGA Y

22.g69 en eI ,JPSP. (tabla III) '
nesofta tarnbién sonPr:endente la 9t-Ig
nencia entre los sujetos no-clasifi-
caáos ( g ) en ambas revistas ' F::ente a
;;-aa,gt ae sujetos no-clasificados
en Ia RPGA, teienos un 2!'3% en el
Ji;sPl i. p"it"ot de las cif:ras "":ll
t"- "oopo"itdentemente 

alta.en Ia RPGA '
tá"ao l" sí misma' como si la comPa-

ramos con eI 2trg?r del JPSP' (Tabla
III).
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Revista de
Genenal Y

PsícoJ-ogia
Ap 1 i cadaNivel Estudios

t'High Schoo].tr
(Bachille::ato. .'''''' 30,6 (s.718)

It Collegerr
(urriv.Isitanios ). . . . . 10,o (1.851)

TOTAL 41,8 ( 7.798 )

Cunsos introductonios
de Psicología. .

(229)t12

Jounnal of
and So cial-

PersonaJ-itY
Psycho logY

11,3 (2.s29)

2'6,6 (5.959)

75,5 (16.899)

37,6 (8.411)



Con nelación aI pnedominio de los es
tudiantes en las muestras, cabe sená
1an que Ia situaeión se ha ag::avado-
con respecto a 1969 en el ,JPSP. Pana
este año habia en Ia muestra total
en tonno a un 459o de estudiantes. En
1973 hay un 7Seo, (ta¡ta IV). Aunque
no tan el-evado, nesulta también muy
alto el númeno de estudiantes en las
muestr:as españolas en !973: 4! r89o en
la RPGA. Dentro de este contexto con
viene nesal-ta:: e1 fue::te contraste:
existente ent¡?e 1as dos::evistas ana
lizadas, en 1o nefer:ente a los estul
diantes de bachillenato y de rrhigh
schoolrr. Es c1a::o e1 cont::aste numé-
nico: !7 r39o en eJ- JPSP fnente a un
30r69o pdrá. 1a RPGA. Suele adniti::se
que en la edad del bachillenato, los
estudiantes se encuentnan en una eta
pa de fuer:te evolución y cambio, pors
1o que sus estructu::as de personali-
dad no se hal-lan aún consolidadas, -
de ahí el- peligno que existe al geng
nal-izan 1os::esul-tados de los estu-
dios expenimentales, y aplicarlos -
luego a J.a pel?sonalidad adulta o in-
fantil, pon ejemplo.

IV. - CONCTUSIONES

A El- enfnentamiento entne 1as dos
connientes de pensamiento que
hemos visto (expenimentalista-hu
manista, por llamanlas de a1gún-
modo ) t¡a pnoducido, cuando menos,
dos nesultados: de una parte, una
nevisión metodológica de toda la
labon investigadona de 1a Psico-
Iogía expenimental de 1os últinos
años; y de la otna, una mayor con
ciencia de la impontancia de ta I
selección adecuada de muest::as ne
presentativas de 1a población ge:
ner"al . Como ya indicamos, no se
puede rnontan una teonía de 1a pen
sonalidad con datos obtenidos en
su mayoría de Ia población estu-
diantil univensitar.ia. Es, ademdsr
técnica y cientificamente no -vaJ- 1
do utilizar muestnas en las gu€r
por3 distintas razones, predoninan
Ios sujetos masculinos sobne 1os
suj etos femeninos.

-2L-
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B Habida cuenta de que en la socl-e- El hecho de que las muestras estu
diantil-es sean 1as más fácilmentE
asequibles, tamPoco justifica l-a
genenalizacíón de que acabamos de
habla::. E1 acudir: a los estudian-
tes como sujetos de exPenimenta-
ción puede justifica::se únieamen-
te como dato económico. Po:r otra
parte, el hecho de utilízan con
lattta fnecuencia en los expenimen
tos a estudiantes de Psicologia l
intnoduce otro sesgo imPo::tante 'que es el del inf 1u j o d.e la inf or
nación que tales sujetos Pueden
poseer, en 1os nesultados del ex-
perimentador.

dad actual no se cumPle re almente
Ia igualdad de oPortunidades en
1o q.ue a posibilidad de estudios
se ::ef iere, l?esulta evidente que
Ia cl-ase social constituYe una va
riable :relevante a Ia ho:ra de mon
tan un expenimento PsicoIógico.
Es decino eue al util-izar como su
jetos de .ip"nimentación a estu-
diantes prefer"entemente r estamos
intnoduciendo un sesgo impontante 'dado que hoy Pol? hoy los estudian
tes univensitanios, Po13 1o $ene-
ra1 , proceden de clase med'ia o me

dia-"1ta para arriba. Quiene e116
decin q.ue las eonclusiones Y l?e-
sultados así obtenidos no Pueden
ni deben genenalizarse a la Pobla
ción.

l

D

NOTAS ACLARATORIAS:

(1) Fundaci6n FOESSA' Infonme Socioló íco sobre Ia Situaci6n Social de

España 0. a n ura T ca 0 ' Pag'

: Ideas

I

(2) José Luis Romeno Y Amándo de Mig ue1, E I Capital Hunano P ara
una lani ficac ión de la Enseñanz aenEs ana.

ad:r nfe e l?ac Españo1a eCa AS e Ahorno,
1969, págs. tt4-115).

( 3 ) Anthur G. Millen (Ed. ) ' The Socia1 Ps cholo of Ps cholo i cal i

j

\

b

Reseanch, ew Yon e ee ress , 197

(4) Revista de Psicología Genenal y Aplicada. 'Journal of Personatity and

Sociat PsYchologY.
No se han contabilizad'o l-os estud'ios en q'ue inte:rvie
nen como sujetos, pacientes mentales' Se han analiza
do en ambas nevistas los núme::os conrespondientes af
año 1973.

(5) Revista de Psicologia Gene::a1 y Aplicada (RPGA)

Jounnat- of Pensonality and social Psychology (JPSP)

(6) Entendemos Por3 suj etos
pe cifi
s ab ens
y muje

No-clasificados aquellos que figuran
cuando no

na númeno d

s]-n e
pue de

S
:cación del- sexo r es decin,

e en una d.ete::minada muest
r?es que hay.

e hombnes
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Un objetivo eonstante de l-a Sección
desde sus comienzos es la nelaeión es-
trecha con l-os estudiantes de Psicolo-
gía (hoy de Filosofia y Ciencias de 1a
Educación ).

De fos contactos habidos a 1o lango
del primen t::imestne deJ- pr?esente año
escoJ-ar, podemos pnopol:cionar algunos
datos muy neJ-evantes sob::e 1a actual
situación de J-a especiatidad.

Como en años anter"ior:es, 1a problemá-
tica del- plan de estudios ha llevado
a los estudiantes a plantean neivín-
dicaciones urgentes, apoyadas por? las
huelgas, güe llegar.on a afectan a to-
da la sección.

Ya a mediados de Octub::e, 1os estuj -
diantes planteaban dos condiciones in
dispensables para aceptan cuaJ-quien -
pJ-an: 1a titul-ación independiente y
la anulación de1 título intenmedio de
I'Diplomadon y de l-a selectividad des-
pués del ter:ce:: cunso. Esta postura
surgió a raiz del conocimiento sobne
el plan elaborado por? el Sn. Yela, -
quienr d pesar de que el plan no reco
gia Ias aspir:aciones de 1os alumnos :
ni de 1as de buen númeno de pnofeso-
rles, manif iesta al S::. Decano de F. y
L. en ca::ta del 8-X-1974 que su Plan
ftHa sido aco:rdado pon e1 Profesonado
y los Alumnos de la Sección de Psico-
J-ogía de nuestna facu.l-tadfr.

Desde l-os p::imeros dias los cur3sos de
2e se ponen en huelga en Ia asignatu-
ra de Histor.ia de Ia Filosofia a la j
que consider:an como muestr?a de asig
natura incompatible con un plan ra-
cional y cientifico. E1 viennes, 15
de noviernbne, toda la Sección se so
lidariza con los compañet'os de 2a 17
quienes se encontnaban planteando
sus reivindicaciones a 1as auto::ida
des univens itar:ias . Se celebn6 un :
acto cultu::a1 con asistencia de puo

UNIVERSIDAD

fesores y alumnos en nú.mer:o apnoxí-
mado a 500, en el q.ue los neunidos
se::eafinmaron en sus peticiones ya
vie j as y que vienen a set? las mis¡
mas que nosot::os hicimos ya hace
años: autonomía de Psicologíao plan
específico con las tnes especiali-
dades dent::o de l-a car?r?era; no a
los ciclos se.l-ectivos ni a 1as ti-
tulaciones medias, y necesidad de
un Colegio pnofesional de Psícó1o-
gos.

Des de nuestno pequeño Boletín quer?e
mos solida:rizarnos con nuestros fu-
tu:ros compañenos en su empeño por?
una Psicol-ogia más científica. Pen-
samos, güe sol-amente cuando f os ptg
nes de estudio sean elabo::ados pon
los nealmente afectados, pnofesor?es,
al-umnos y pr"ofesionales, en una ges
tión efectivamente democnática,
aquellos podnán senvi:r pana una bue
na formación pnofesional y serán rá
f Ie j o de 1o q.ue todos queremos

Jhtrl,¡

SIGUEN LOS PROBLEMAS

ESTUDIO HABLANDO CON

c0N

LOS

LOS PLANES DE

ESTUDIANTES. -
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ELECCTONES
Próximamente, el día 28 de febrero, se celebrarán las elecciones
para constituir la Comisión Permanente de nuestra Sección.

Según nuestros estatutos, podrán ser candidatos todos los miembros
de I a Secci ón i nscri tos antes del 30 de di ci embre úl ti mo.

La inportancia de una buena Comisión Permanente en la Sección no

hace falta destacarla. Por una parte, constituye el puente que nos

une a 1a vida Colegia'l donde tenemos toda nuestra fuerza legal,por
otra debe garanti zar todo el trabajo de I a Secci ón, especi al mente
el de cada comisión y grupo de trabajo.
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(viene de la pág. 7)
accedan a I a E. G. B. en i nfe-
ríoridad de condíciones que
son dífícíles de superar po:
teriorment'e.

e) Presencia del psícólogo
los centros de Formación
fesional y simílares.

en
Prg

2) lnclusíón de los Licencíados en
Psícolgía entre los posíbles as
pí rantes a formar parte de las-
pl ant i I I as de los I nst i tutos de
Ps í co I og ía Ap I í cada y Ps í cotéc-
nica. Habrá que estudiar por
otro lado la posibilídad de au-
mentar díchas plantillas, con -
vístas a hacer que los psícólo-
gos q ue t rabaj an en I a educac i ón
dependíeran de los l.N.P.A.P., -
coord i nando así su t rabajo y
hacíendo realmente efectívos los
fines que tal organismo se pro-
pone en sus Estatutos.

3) lnclusíón del psícólo9o en aque-
I los organismos que tengan f un-
ciones relatívas a la formací6n
del profesorado como los l.C.E.,
etc...

4) En general , tanto los í nformes
psícológicos como la reeducación
y terapias que tengan un carác-
ter psícoIó9Íco deben obIi!fato:'
ria e ineludíblemente ser realí-
zadas por psícóiogos que es a -
quíenes únícamente puede exigír
sel es responsab i I Í dades.

AIENCIOlrl
COLABORACION CON EL BOLETIN.-

EL BOLETIN NO TIENE OTRO SENTIDO

SINO SER LA EXPRESION DE LA SECCION, POR

ESO NECESITA IMPERIOSAMENTE TU COLABORA-

CIONi ENVIANOS TODAS TUS IDEAS, SUGEREN-

CIAS Y CRITICAS: NECESITAMOS TAMBIEN TU

COLABORACION EN FORMA DE NOTICIAS, RESE.

ÑAS, ARTICULOS, O DE NOMBRES DE PERSoNAS

OUE LOS PUEDAN PROPORCIONAR, SERAN BIEN

ACOGIDOS. ENVIALO A:
BOLETIN DE LA SECCION DE PSICOLOGOS

COLEGIO DE DOCTORES Y LICENCIADOS.

PZA, STA. BARBARA 10 - MADRID.


